
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

na vez que le damos lectura a la pregunta generadora que nos trae a 

esta cuestión, y se han repasado las líneas de rigor para contextualizar 

al asunto que nos atañe, es casi imposible no reflexionar y sentir un dejo 

de rabia con nosotros mismos, con nuestros parientes y conocidos, y 

definitivamente con nuestros coterráneos en general. 

La pregunta es casi que retórica, raya en la obviedad y hasta es posible 

responderla impulsivamente, que a final de cuentas con o sin análisis la 

respuesta es la misma, ¿es acaso Costa Rica un país homofóbico, 

xenofóbico y clasista?... ¡¿cómo hace uno para gritar desaforadamente 

un sí rotundo?!, no exasperarse es un sacrificio titánico. La forma en que 

destilamos “Odio a la tica” y es solo una de las variadas maneras que dejan en 

evidencia nuestra realidad idiosincrática, lo que exudamos con la bandera tica 

como estandarte cuál heráldica de guerra. Es justo y necesario avisar que el 

sentir y las ideas que se pretendía exponer sobre la impúdica doble moral 

costarricense ya las plasmaron críticos, autores, y es que pucha, tienen razón; 

discriminamos solapadamente con humor hiriente y barato, estigmatizamos 

a partir de juicios de valor sin dar una sola oportunidad para conocer, estamos 

preconcebidos a ver al chiquito afeminado de la escuela y encasillarlo como 

“playo” … o potencial “playito”. Estamos preconcebidos a la idea de que 

Rohrmoser y Pavas, pese a estar cercanos geográficamente, per se son un 

abismo social, abismo por no decir brecha, y así el estigma de Alajuelita, el 

de Escazú, y la lista es grosera como extensa. Estamos asquerosamente 

preconcebidos a separar extranjeros, y nos desnudamos, y groseros nos 

prostituimos descaradamente cuando aparece un turista estadounidense, 

escuchar norteamericanos hablando en inglés ya es motivo de orgasmo auditivo, 

y es asqueroso, asquerosísimo que se le cierre la puerta a extranjeros de 

¿segunda categoría?, ¿es que así consideramos, clasificamos y confinamos a 

una casilla social a los jornaleros nicaragüenses, los haitianos vendedores de 

frituras de San José, u otros caribeños y centroamericanos ilegales?, claramente, 

ilegales. Es que la cosa cambia si es nicaragüense legal y con una cuenta 
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bancaria prominente, cambia… no mucho, pero cambia, con un colombiano 

adinerado, que según nuestra estúpida lógica si es colombiano, trafica o lava 

dinero. ¡Ay si fuéramos más humildes, más humanos, más hermanos!, 

¡ay si aprendiéramos que dependemos del colectivo más que de nosotros 

mismos!, ahí sí que sería el país más feliz del mundo. Si supiéramos que los 

fenómenos sociales nos están dando lecciones que parecemos ignorar. Si 

entendiéramos que el nicaragüense viene a hacer los trabajos que nosotros no 

hacemos, no porque somos superiores sino vagos entonces tomaríamos 

consciencia y aprenderíamos de ese esfuerzo por surgir. Si existiera una toma 

de decisiones colectiva beneficiosa para todos, entonces las minorías no serían 

invisibilizadas, se acabaría ese porta ‘mi tan cotidiano. El individualismo, la 

falta de empatía, la arrogancia, la necesidad imperiosísima de clasificar 

ciudadanos, son nuestros males, pero ¡”hijo de vecina” el que nos etiquete!, 

el que se niegue a hacerme la vuelta!, ¡mala nota el que me tache de delincuente 

por ser de Desampa!, ¡”playo” (como si fuera insultante serlo) el que me basuree 

por mi camiseta paqueteada del Real Madrid!. ¿Cómo se explica uno que en 

otras latitudes exista una comunidad indígena que decantara por eliminar el 

alcohol de su sociedad, por ser asidero de violencia y desunión mientras acá hay 

divisiones de alcance inconmensurable a partir de discursos políticos a favor o 

en contra de la comunidad LGBTIQ+? 

 

¿Y la dignidad y la justicia? 

¿Y el país más feliz del mundo? 
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